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Octava Parte 

Los Libros Sapienciales de David y Salomón 
 

Libro V 

El Eclesiastés 

Prólogo 

1. El rey Salomón, inspirado por el Espíritu Santo, escribió el Libro del Eclesiastés, 

de carácter moral, en el que se exponen otros aspectos de la necedad de las cosas 

mundanas y del beneficio que entraña la posesión de la Divina Sabiduría. 

 

 

Vanidad de las cosas humanas que no conducen al hombre a su fin sobrenatural 
Vanidad de vanidades, todo es vanidad: Si el hombre no emplea su vida al servicio 

de Dios, ¿qué beneficio duradero saca de todo el trabajo con que se afana sobre la 

Tierra? 
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Vanidad de la sabiduría o ciencia humana que no conduce al hombre a su fin sobrenatural 
Yo, Salomón, rey de Israel y autor de este libro, puedo hablar, por experiencia 

propia, de la vanidad que es para el hombre la sabiduría humana que no va 

encaminada al fin sobrenatural de su alma; pues, si bien es verdad que Dios inspira 

al hombre la labor de profundizar en las cosas por Él creadas, es para que esto 

redunde en mayor servicio de sus planes divinos. 

 

 

 

Vanidad de las riquezas y de los placeres que alejan al hombre de su fin sobrenatural 
También yo dije en mi corazón: Tendré abundancia de deleites y gozaré sin freno 

de los bienes de este mundo. Mas luego eché de ver que también esto es vanidad. 
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El desmedido afán del hombre es vanidad, ya que cada cosa tiene su tiempo 
Todas las cosas tienen su tiempo, y todo lo que hay debajo del cielo transcurre 

dentro de un correspondiente periodo: Hay tiempo de nacer, y tiempo de morir; 

tiempo de sembrar, y tiempo de recoger; tiempo de enfermar, y tiempo de sanar; 

tiempo de edificar, y tiempo de derribar; tiempo de reír, y tiempo de llorar; tiempo 

de danzar, y tiempo de plañir; tiempo de amontonar piedras, y tiempo de esparcirlas; 

tiempo de abrazar, y tiempo de aborrecer; tiempo de ganar, y tiempo de perder; 

tiempo de guardar, y tiempo de arrojar; tiempo de coser, y tiempo de rasgar; tiempo 

de hablar, y tiempo de callar; tiempo de amar, y tiempo de odiar; tiempo de guerra, 

y tiempo de paz. 
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La vanidad de las miserias de la vida 
He visto bajo el sol la iniquidad en el lugar de la piedad, y la injusticia en el puesto 

de la justicia. Y he dicho en mi corazón: Dios ha de juzgar al justo y al impío; porque 

a cada uno le llega el tiempo de que se le llame a orden. El hombre que no obra con 

rectitud, y se hace esclavo de sus pasiones bajas, ¿en qué se diferencia de una bestia? 

La diferencia entre uno y otra está en que el hombre se comporte como hombre 

obrando con rectitud, y no como bestia. Es más, el hombre de vida depravada es peor 

que las bestias, ya que éstas, al menos, actúan según las leyes naturales que Dios ha 

puesto en ellas. Entiendo, pues, que no hay cosa mejor para el hombre que obrar con 

rectitud y atender con santa alegría a sus ocupaciones, pues esto es lo que Dios quiere 

de él mientras viva. 
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La vanidad de las malas palabras, del incumplimiento de los votos, de la avaricia, de las injusticias 
y de otros desórdenes 

No hables nada inconsideradamente, ni sea ligero tu corazón en proferir palabras; 

porque Dios todo lo oye, y te juzgará severamente. Sean, pues, moderadas tus 

palabras: Ya que, en el mucho hablar, no faltarán necedades. 

 

 

 

 

 

 

 

Lo que es mejor para el hombre y el valor de la Divina Sabiduría 
¿De qué le sirve al hombre el investigar vanamente cosas superiores a él, si no se 

preocupa de lo que es fundamental para su alma, ni piensa en la brevedad de la vida? 
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La vanidad de la mujer seductora 
Examiné todas las cosas en el interior de mi alma, con el fin de saber, considerar 

y buscar la sabiduría y la razón de las cosas, y para conocer la impiedad del necio y 

el error de los imprudentes. Y hallé que más amarga que la muerte es la mujer 

seductora, la cual es un lazo de seducción y una red para el corazón; y sus manos 

unos grillos. Quien es justo, huye de la mujer seductora; quien es impío queda preso 

en su seducción. A esta conclusión he llegado, cotejando una cosa con otra, para 

averiguar la razón de la pérdida de tantos hombres, sin que todavía no lo haya podido 

descubrir totalmente. De mil hombres hallé algunos con sabiduría; mas, entre las 
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mujeres con quienes cohabité, sólo hallé una con sabiduría. También he llegado a la 

conclusión de que Dios creó al hombre y a la mujer justos; que la primera mujer 

pecó por no rechazar la seducción de Satanás; y que el primer hombre pecó por no 

rechazar la seducción de su esposa. Luego el pecado entró en el mundo por una 

mujer. 

 

El hombre de bien. La virtud, desconocida. Incertidumbre del destino 
¿Quién como el verdadero sabio? La Divina Sabiduría se refleja en el rostro del 

hombre de corazón justo; la necedad se refleja en el rostro del hombre de corazón 

impío. El hombre sabio guarda los mandamientos dados por Dios y guarda las leyes 

justas dadas por la autoridad temporal legítima. 

 

 

 

Templanza y prudencia 
Todas estas cosas traté en mi corazón, para procurar entenderlas lo mejor posible: 

Los justos y los sabios, y las obras de ellos, están en las manos de Dios; y con todo 

eso no saben con absoluta certeza si son dignos de amor o de odio. En lo que se 

refiere a las cosas puramente humanas, acontecen igualmente al justo y al impío, al 
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bueno y al malo, al limpio y al no limpio, al que ofrece sacrificios a Dios, y al que 

los desprecia. Pues así es tratado tanto el inocente como el pecador, y el que jura en 

verdad como el perjuro. Es, pues, misterio difícil de dilucidar, el ver que, en este 

mundo, las mismas cosas meramente humanas suceden a todos. Y si a la vista de 

esto, el hombre no obra con rectitud y prudencia, teniendo en cuenta el fin de todas 

las cosas y el destino eterno que espera a cada uno, se entregará de lleno a la 

iniquidad, al pensar que, en este mundo, es tratado lo mismo el justo que el impío. 

 

 

 

 

La sabiduría vale más que la fuerza 
He aquí una especie de sabiduría que yo reputo por muy grande: Había una ciudad 

pequeña, con pocos habitantes. Vino contra ella un rey poderoso, la sitió, levantó 

fortalezas alrededor y la cercó completamente. Durante el asedio, un hombre pobre, 

pero sabio, que se hallaba dentro de la ciudad, aconsejó a los ciudadanos la mejor 

manera de liberarla; y estos, siguiendo las instrucciones del sabio, lo consiguieron; 

mas, después, nadie se acordó más de aquel sabio. Y ante este hecho, pensaba yo: Si 

la sabiduría vale más que la fuerza, ¿por qué se desprecia la sabiduría del sabio, 

aunque sea pobre, y no perdura su memoria? Pues, las palabras del sabio dichas en 

voz baja, son más eficaces que los gritos del necio poderoso. Mejor es la sabiduría 

que las armas de guerra; pues, aunque un hombre poseyera un gran ejército, si obra 

con necedad en los ardides de la guerra, lo perderá todo. 

 

Sabiduría, templanza y prudencia en el hombre 
Las moscas muertas en el perfume donde han caído, echan a perder la fragancia 

del perfume; del mismo modo, una pequeña necedad a destiempo mancilla la 

sabiduría y la gloria más brillante. El corazón del sabio está siempre en su mano 
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diestra para obrar rectamente, y el corazón del necio está en su mano siniestra para 

obrar impíamente. El necio, en su camino, a todos juzga como tales. Cuando un 

poderoso se pusiera sobre ti, no por eso desampares tu puesto, porque tu vigilancia 

evitará pecados gravísimos. 

 

 

 

 

 

 

 

La liberalidad, la juventud y la vejez 
Da limosna a los pobres sin esperar recompensa alguna, que al final hallarás tu 

eterno galardón. 

 

 

 

 

 



10 

 

 

 

 

 

 


